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satiempos y diversiones mundà nas los toques in 
teriores de la conoieacia, haata que... por ultimo 
airada y enfurecida la voluntad contra la impor-
tunidad de la pròpia conciencia, dlcele a esta: 
Càllate, importuna; déjame en paz por el camino 
que;«igo: no, no quiero retroceder en el... 

Y,ie8timu'ada y ma! aconaejada por la pasión, 
la. voluntad manda a la razón que invente, bus-
que razones, cuando menoa aparentes, cavila-
ciones y subterfugios con que apoyar sus dudas 
en lafé, para desentenderse de los dictados de 
la conciencia... 

Llegado este período de la lucha, el alma va 
prpgreslvamente perdiendo su fé: la corrupción 
del Gorazón ha trascendido al entendimiento, 
cuyoaVriïto y luz divina aquella ha ido ofus-
cando y apagando. 

...Ysigue el alma con creciente frenesí por el 
camino ancho y espacioao de la perdición, que es 
el sefialado por la pasión; y se siente cada vez 
màa impotente y menoa diapueata a retroceder 
por loa malos hàbitos, ya contraídos, de sus con-
cupiscsDeiasBin freno... 

Laiconciencia, que ve todo esto, eigae Uaman-
do a,la vjoluntadf uaas veces con ailbos amorosos, 
otras con vocea de amenaza, ya suavemente con 
cacifiode padre, ora enérgicamente con severi-
dad de juez. 

Mas... ipabrç atoa! ya ea tarde: La voluntad, 
ds respondoiia que era antea, ae vuelve ahora 
rebelde^y obstinada. 

Y, 4aí, màs tarde, o màa temprano; en esta o 
• aemejante forma llega un dia en que, enojada, 
dice:a la conciencia: Basta de tus vocea y re-
prenaiones: ai haata ahora te he temido aún y 
tenidó alguna ooneideración eacuchando tua ruo-
g08 y ameqazaa, de hoy en adalante no quiero 
escucharte -mas. (iQué? pieiisas reducirme con 
tua amenazaa conatantea? Farsante impertinen-
te! Ahora, no soiamente dudo de la verdad de 
tua razonea y realidad de tua amenazaa, sinó 
que posüivamente no las creo, no las quiero 
creer. (íPiensas hacerme retroceder mostràndo-
me el eapanta'jo del inflerno?... Ea un mito, un 
cuento de viejas: no creo en él. ^Quierea ani-
marme a practicar la virtud y vèncer la pasión 
con la esperanza del cielo?... Tampoco creo en 
él, ni lo neceaito. dMe hablas de la Igleaia que 
manda y.exigeaer-obedecida, de los aacerdotes, 
repreaentantea de Jeaucristo, de Jesucriato mis-
mo, Camipp,, y^rdad y, Vida, que demanda ser 
creído y obedecido?... Tampoco creo en elloa en 
lo que tienen y aigniflcan de sobrenatural y di-
vino,,,. Déjauja pues, en paz y no vuelvaa a mo-
leatarme màa. 

(Conduirà.) 

Eü SEfilORíTO FANFfíRHlA 

(SUTERMEISTER) 
Cierto rey contaba entre su servidumbre un 

paje que se le Uamaba el aefiorito fanfàrria por 
ser ligero de lengua en ai haría esto o lo de màa 
allà ain lograr conseguirlo, porque no tenia, en 
cuenta loa medios de que diaponia. En la misma 
corte, vivia igualmente un bufón y se propuso 
corregir al aefionto famfarria, y lo hizo de la si-
guiente manera. 

Un dia tuvo el rey ganas de comer pàjaros 
asados, y dijo al sefiorito famfarria: 

—Juan, véte al bosque y mata diez pàjaros. 
El sefiorito famfarria contesto: 
—No diez; un centenar mataré. 
—Està bien,—afiadió el rey—si tan hueo tira

dor eres, mata un centenar. Por cada uno tè 
pagaré cuatro pesetas. 

No bien lo hubo oido el viejo bufón, que ad«-
lantàndose al sefiorito famfarria, ae fué al bos
que, donde ae encontraban la mayoria de It» 
pàjaros, Uamóles, y les habló de esta man^^a: 

—iPajaritos mios, volad lejoa! Juan el jactan^ 
sioso viene a este lugar, y viene dispuesto a 
matar cien pàjaros. • 

Cuando el sefiorito famfarria llego al boaque, 
no pudo ver pàjaro alguno porque todos se ha-
bían ocultado «n sua nidoa. Volvió a palacio 
con las manoa vacíaa. Cien díaa de càrcel le va-
lió el no poder cumplir lo que con tanta jactan-
cia habla prometido. 

Libre ya, otro dia dijo el rey: 
—Quisiera hoy para mi meaa cinco peaCadoa. 
Los cien díaa de prisión ae presentaren a la 

memòria del sefiorito famfarria, y lo contuvie-
ron algo en aus pretensionea. 

—En lugar de cinco peacadoa, preaentaré cin-, 
cuenta—acabo por decir al rey. 

—Si eres buen peacador, tràeme loa cincuenta 
pescados. Por cada uno te daré diez pesetas— 
afiadió el rey. 

Fuése en seguida el bufón al mar, Ilamó a loa 
peces, y les dijo: 

—iPececitos mios, nadad bien lejos! Juan el 
jactancioao viene hacia aquí diapueato a llevar-
ae cincuenta peces. 

Y cuando el famfarria Uegó al mar, no pudo 
pescar ningún pez. Todoa ae habían ido a otraa 
partea. Y como volviera a palacio nuevamente 
con laa manoa vacíaa, el rey lo mandó encerrar 
cincuenta díaa, por lo prometido y no cumplirlo. 

Paaadoa loa cincuenta díaa de càrcel, volvió 
el rey a decir: 

—Quisiera que me sirvieran una liebre. 
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